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GAZETA DE MADRID
DEL MARTES 9 DE FEBRERO DE 1813.

1ITUANIA.

Wilna 1 ° de diciembre.
El regimiento 2t.° de infantería lituana, levan­

tado mui"poco há, y mandado por el coronel con­
de Czoiske, se batió perfectamente delante de Minsk. 
Si en esta ciudad se Hubiera detenido por mas tiem­
po el cuerpo de exército de Tschítschakoff, hubie­
ra sido cuteramente destrozado por el exército 
grande.

La derrota del general ruso Sacken ha sido 
completa: -se le han cogido 40 carros del baga ge, 
tres caru nes y 3© prisioneros. Ni la mas pequeña 
parte de este cuerpo, que constaba de 2oS> hombre?, 
se ha podido reunir al exército de Tschítschakoff; 
sus restos se han tenido que refugiar á la Voly- 
nia. Los bosques están llenos de sus desertores y re­
zagados , de los que todos los dias se recoge una 
gran porción.

El coronel barón de Schelter, á la cabeza de 
tres escuadrones de dragones , ha destrozado ente­
ramente el 4.0 regimiento de la Ukrania, que iba á 
incorporarse por Minsk al exército de Ischitscha— 
kotf: no ha escapado un solo soldado de muerto ó 
prisionero. Entre ios primeros se ha encontrado al 
coronel y muchos oficiales; y se cuentan de los se­
gundos 16 oficiales y 400 cosacos montados.

Un destacamento del general Erimopt lia sor- 
prehendido en jNícswícz un crecido cuerpo de co­
sacos , del que mató una gran parte, é hizo 200 
prisioneros.

Luego que el general conde de Essen fue de­
puesto del gobierno militar de Riga, fue nombra­
do en su lugar el marques Paulucci. Este oficial, 
que se ha dutinguido en la Georgia y en la guer­
ra contra los persas, quiso empezar su nueva car­
rera con un golpe ruidoso,y se puso en movimien­
to con sus tropas el tj de'noviembre'para atacar 
nuestra? posiciones en las cercanías de Neigut, Wol- 
hof y Friderichstadt. Se le dexó marchar libremen­
te : los puestos avanzados se replegaron para inspi­
rarle confianza; pero el 17 y 18 caímos sobro el, 
y fue batido en toscos los puntos. Ocho batallones 
rusos fueron destrozados enteramente: se hicieron 
líco prisioneros, entre los que hai 28 oficiales. El 
enemigo completamente derrotado perdía ;t cada 
paso de su fuga destacamentos enteros, que inten- 

' taban salvarse atravesando por medio de los hielos; 
y el fin de Ja refriega parecía mas bien una batida 
que un combate. Por nuestra parte no ha habido 
mas pérdida que la de 40 á so hombres entre muer­
tos y heridos, entre los que hai solo un oficial. El

éxito tan feliz de esta acción se debe a la rapidez 
de nuestras marchas y al arrojo de nuestras tropas. 
El duque de Taranto ha pedido á S. M. recompen­
sas para las tropas polacas, prusianas y bávaras que 
han tenido parte en ella.

El general de Wrede ha tenido varias acciones 
con las tropas del príncipe Wittgenstein , en las 
que ha quedado con mucha gloria. Este general es­
taba el 23 de noviembre en Doghitson , en cuyo 
dia debía llegar á Beresina.

El frió que reina eh la Lituania es mui pene­
trante; pero es preferible á las lluvias y á la hu­
medad. El tiempo que ahora tenemos es menos in­
cómodo que el'que hacia en las jornadas de Pultusk 
y de Golomyn en 1806. Es fácil habituarse á este 
frío seco, que por otra parte es mui bueno para la 
salud ; y las tropas francesas y alemanas lo aguan­
tan sin sufrir grande incomodidad. Algunos oficia­
les franceses, que se hallaron en las primeras cam­
pañas de la Holanda, y estuvieron en el sitio de 
Maguncia, aseguran que eran mas fuertes las lisia­
das quando pasaban sobre el Rin con la artillería 
íle batir.

SAXONIA.

Lcipsick _p de diciembre.
Es siempre continuo el tránsito de las fropa 

que van por la Saxonia al exército grande. El rcr— 
trer batallón de los regimientos 3.' y 10;.0 de infan­
tería de línea francesa , compuesto de mas de tO 
hombres, llegó aqui anteayer, y hoi continúa su 
camino.

Se ha publicado en Koenisberg un reglamento 
relativo al alojamiento de las tropas. Dicen que ha­
bía en esta ciudad á prificipio del mes de diciembre 
una guarnición de 1 cS hombres.

TIROL.

Inspruck ¡ de diciembre.
Anteayer llegaron á esta ciudad dos batallones 

del regimiento 14.0 de infantería ligera, que conti­
núan su camina para el Oher-Iunthá! desde esta 
mañana: sus alojamientos lian sido oeupídos por el 
ii2.r> de infantería de línea, que consta de 3900 
hombres, y permanecerá aqui todo el dia de maña­
na. También ha llegado hoi el señor general de bri­
gada francés de Senegalan , y se aguarda al señor 
general de división conde Greuier con todo su esta­
do mayor.



VARIEDADES.
LITERATURA KXTRANCERA.

Hitíoria literaria de Italia par Air. Ginguené, 
miembro del instituto de Francia, socio de la 
academia de Turiniy*. • val. miarlo.y quinto, . 
Parts » en la imprenta de Alichaud, hermanos, 

de 1812.
SEGUNDO EXTRACTO.

E! mayor y el mas noble de todos los monu­
mentos literarios es el de la epopeya. La imagina­
ción de los italianos se ha exercitado con tanta com- 
placen.ia en la epopeya caballeresca , que ha pro­
ducido y existen aun un gran número de esta ■ 
especie de poemas. Los primeros ensayos perte­
necen al siglo, xv; Arlosto los perfeccionó en el 
xvi. El maravilloso de estos poemas no es el de 
los antiguos, pues se reduce i los gentes, á los 
encantamientos, á los gigantes, á las serpientes, á 
los dragones alados, á los grifos, á los mágicos , á 
las armas encantadas, en lugar de las máquinas poé­
ticas de la antigua mitología. Los pareceres de los 
eruditos están divididos en quanto al origen del ma­
ravilloso moderno: el docto Saumaise atribuye á es­
ta suerte de ficciones un origen oriental, y en esto 
convienen con él casi todos ios sabios; pero unos 
lo hacen venir directamente de España, donde se 
habían e;tablecÍdo los árabes, y otros le hacen dar 
mayor rodeo. Mrs. Mjllety VVarton piensan que 
Mitridates, Rei del Ponto , precisado á huir de los 
romanos mandados por Pompeyo, se refugió á los 
sciras ó godos, que habitaban el pais llamado ahora 
la Georgia, situado entre el Ponto Euxíno y el 
mar Caspio, en las fronteras de la Persia. Este ene­
migo implacable de los romanos consiguió levantar 
contra ellos á los moradores de'aquel país; pero 
prevaleció el genio de Roma y de Pompéyo: los 
scltas fueron vencidos; mas no queriendo someterse, 
fueron á buscar un asilo hacia el norte de la Euro­
pa, conducidos por su gete Uoden ú Odiu, el qual 
conquistó la Rusia europea, tos paises septentrio­
nales y occidentales de ia Germania, y penetró en 
las regiones heladas de Dinamarca , Suecia y No­
ruega , donde introdujo la religión de su patria. 
Esta religión es c! código de las ficciones scandina- 
vas, enteramente conrrarias h las de los árabes, y 
el primer origen del espíritu de galantería y caba­
lleresco. Estos conquistadores del Norte invadieron 
la Inglaterra bavo el nombre de saxonrs, y la 
Francia baxo el de normandos, introduciendo eri 
ambos paises su mitología, es decir, el maravilloso 
de sus fábulas, el qual fue luego aplicado á la historia 
fabulosa de Carlomagno, de sus paladines, y sobre 
todo de Orlando, que es, por decirlo asi, el Hér­
cules moderno , y á la historia también no menos 
fabulosa del Rei Arturo y de sus caballeros de la 
Mesa redonda. La primera de estas historias está 
consignada en la crónica atribuida al arzobispo Tur-
Íin, y la segunda en la de Geuffroi de Monmouth.

os sucesos fabulosos que te cuentan en ellas pasa­
ron después á los poemas caballerescos italianos, 
acompañados del maravilloso . de que acabamos de 
hablar.

Mr. Ginguené ha adoptado las opiniones de 
Saumaise, de Mallet y de Warton; pero yocreo que 
no se necesita tanto aparato de erudición para en­
contrar el origen de este maravilloso, origen que

no está tan remoto como parece- Podría muí bien, 
-probarse que el maravilloso moderno no es mas que 
un residuo del antiguo, modificado por Jas ídleas 
del cristianismo. Establecido este , ya nadie creía en 
los dioses del paganismo; pero creíase en los mons­
truos. „E! primer modelo de las encantadoras (son 
»>expresiones del misino Mr. Ginguené) ¿no se en- 
«cucntra en Circe, en Calipso, en Medea? ¿El de 
«los gigantes en Polifemo, en Caco y en los pi­
ngantes mismos, ó los"titanes, raza enemiga de ju- 
«piter? Las serpientes y los dragones de los ro- 
»> manees ¿no son los sucesores del dragón de las 
*> Hespéridas y del del toison de oro? ¿Qué di­
éremos de los mágicos? La Tesalia estaba llena de 
>* ellos. ¿Y de las armas encantadas é impenetrables? 
»» Eran del mismo temple, y habían sido forjadas en 
«la misma fragua que las de Aquiles y de,Eneas. 
n Los caballeros invulnerables no lo eran mas que 
«este mismo: Aquiles y Eneas, auando á su salida 
n de Troya los dardos que lanzaban contra él sus 
« enemigos se desviaban por no tocarle, y las lia— 
» mas se retiraban de él por no ofenderle."

Mr. Ginguené responderá á esto que en el si­
glo xi, en el qual nacieron los romances de caba­
llería, estaban olvidados los poemas de Homero y 
Virgilio; que no se encontraban en Europa manus­
critos del poeta griego, y que los d'/i latino, que 
habían de volver á aparecer en el renacimiento de' 
las letras, estaban sepultados entre el polvo de tas 
bibliotecas no frecuentadas de los conventos. Per» 
pudiera replicarse á Mr. Ginguené que bs fíbulas 
ae la mitología antigua eran opiniones populares, 
conservadas por ta tradición, sobre todo en Grecia, 
en Francia y en Italia, donde habían reinado poc 
tanto tiempo; y que'si el maravilloso moderno tu­
viera su origen en las ficciones de los pueblos del 
Norte, habrían estos dexado algunas reliquias dé 
ellas en Italia, donde permanecieron por espacio de 
quatro siglos, y los italianos las habrían recibido en 
este caso de primera mano, y no hubieran ido á 
buscarlas á Francia y á Inglaterra.

Mas sea lo que quiera de esta conjetura, y 
qtialquiera que sea también el origen de las ficcio­
nes que forman el maravilloso de ios poemas caba­
llerescos aplicado á las historias fabulosas de Garlo- 
magno y del' Rei Arturo, lo cierto es que los ita­
lianos le adoptaron con una especie de predilección, 
y que son muchos los poemas de esta naturaleza 
que nos han dexado, particularmente de aquellos 
en que fignrau como héroes Carlomagno y sus pa­
ladines. Entre los ensayos mas inferiores se cuen­
tan il Buono J’Antona, la Spagna, la Rgina 
’Aucroja , il Sacripante paladino, le prime impresi 
cCOrlando, C Angélica innarmrala, /’ Aitobci!o\ 
/’ lunamoramento di re Cario, I reali di JFran- 
ci-i, t Aspr amonte, Olrebitonda , Itrionfi di Cario- 
magno, il Mesciño, il Mambriano. Mas estima­
dos son le Morgante maggiore de Luis Pulci y el 
Orlando innamotato de Boyardo, especialmente el 
corregido por Berni. Apenas hai mucnacho en Ita­
lia que, por poco que haya frecuentado la escuela, 
no haya leído con ansia algunos de estos romances 
épicos. Mr. Ginguené ha tenido la paciencia de leer­
los todos en una edad madura, y de meditarlos coñ 
atención. Los análisis que hace de ellos están tra­
bajados con mucha precisión y gusto; pero los íí- 
mires que me he propuesto en e*te escrito no ni* 
permiten detenerme á hablar de esta materia, solo



ií diré que estos análisis, muí propios por su natu­
raleza para empalagar y fastidiar, son de los mas 
agradables por el estilo brillante y fácil con que es- 
tan escritos, y que todos están precedidos de una 
breve noticia de la vida de los autores, escrita tam­
bién de una manera tal, que jamas se sacrifica el 
gusto á la erudición.

Hablemos ya de Ariosto, el qual no solo se ha 
aventajado á los que le precedieron en esta carrera, 
sino que también es contado entre los poetas de 
mayor mérito de todas Jas edades y paises. Puede 
comparársele con Homero por lo que respecta á la 
imaginación, y coa Virgilio por lo que toca al 
buen gusto. En Italia es tal ia ven-ración que se 
le mira, que casi raya en una especie de adoración: 
no es-menos estimado en las demas naciones, y 
Volraire, que al principio había hablado de ci con 
demasiada ligereza, supo después apreciarle por su 
justo valor.

Luis Aríosto nació en Reggto á 8 de setiem­
bre de 1474 de una familia noble , originaria de Bo­
lonia: su padre era mayordomo de Hercules, pri­
mer duque de Ferrara. Luis manifestó mui pronto 
sus felices disposiciones, pues compuso siendo to­
davía mui jóveu dos comedias (Ja Calandra é iSitp- 
fositi) j y en edad mas madura las retocó, y com - 
puso otras dos (íi Nreromante y la Lena)', de 
manera que se le puede considerar como el padre 
de la buena comedia en Italia; porque aunque el es­
tilo de sus piezas está inui lejos de tener la origina­
lidad picante del de las comedias de los autores 
florentinos, y aunque tampoco tiene ni coa mu­
cho la fuerza cómica que estos últimos, sin embar­
go es preciso convenir en que ha purgado sus com­
posiciones de las bufonadas y chocarrerías que afean 
y deslucen las comedlas de Alaquia velo y de Tiren- 
zuolo. También es el padre y creador de la sátira 
italiana: sus composiciones en este género son to­
davía lo mejor que en él tiene la Italia.

Pero el principal título de la gloria de Ariosto 
es su admirable poema del Orlando furioso, que 
comenzó á trabajar daño 1 >o¡, á los 50 de su edad, 
y que acabó en 10 ó 12 años, pues lo publicó en 
el de 1516. Este poema, que desde luego se gran- 
geó Ja admiración de toda la Europa sabia, fue re­
cibido mas que fríamente por el cardenal Hipólito 
de Esse, á cuyo servicio estaba Ariosto. Tampoco 
logró del duque la acogida que merecia; y aunque 
los Soberanos de Ferrara tenian que recompensar al 
autor del Orlando furioso otros servicios impor­
tantes militares y políticos, lo cierto es que casi 
nada hicieron por él. Su fortuna fue bastante me­
diana ; pero por su dicha estaba dotado de un ca­
rácter moderado, que jamas supo lo que era ambi­
ción ; se contentó con poco, y fue feliz en su me­
dianía. Nunca sufrió grandes golpes de la iortuna, 
y fue también uno de aquellos pocos grandes hom­
bres á quienes sus contemporáneos no han hecho 
pagar caro el don divino del ingenio. Murió en 
Ferrara á 6 de junio de 1533.: su nieto Luis 
Ariosto le erigió en la iglesia donde está enterrado 
un monumento magnífico ; y no hai viagero que no 
vaya á visitar sus cenizas con respeto. Aun algu­
nos Soberanos han ido á, pagarle allí el tributo de 
su admiración. El Emperador Josef 11 pasó en 1769 
por Ferrara, donde se detuvo solamente una hora, 
y íjo salió de su posada sino parj visitar el sepul­
cro de Aríosto.

Ariosto escribió su .poema para celebrar el ori­
gen de la ca*a de Esse. „¡ Fdlz casa, exclama Mr. 
» Ginguené, á 1a qual hicieron famosa los dos nía- 
wyores poetas de la Italia; pero que pagó ingrata- 
« mente á los que debió una parte de su gioria.!" 
Siento no poder detenerme en la análisis que Mr. 
Ginguené nace de e*ta admirable producción del 
Homero de Ferrara: baste decir que esta análisis 
me parece uno de los trozos mas aechados, no so­
lamente de su libro , sino también Je la literatura 
moderna. El autor hace ver con la mayor c)tridad, 

al mismo tiempo con los colores mas vivos, aque- 
la triple intriga que forma el fondo inagotable del 

Orlan io furi so, x saber, los amores de Roger, 
primer v.istagfo de la casa de Est, y de Bradamante, 
luja de Aimont, duque de Monrauban; la locura 
de Orlando y la guerra de Agramante, Rei de los 
sarracenos, que el poeta supone haber* venido á 
amenazar á la Francia y á su Emperador Cario- 
magno hasta el pie de los muros de P.iris. Estos tres 
sucesos principales están enlazados sin confusión cu 
el poema, y forman una acción inmensa- y suma­
mente variada, la qual sin embargo jamas se com­
plica en términos que se haga obscura. Mr. Glngue- 
né ha sabido desenredar perfectamente este triple 
nudo, y lo debata á la vista -del lector de un modo 
admirable. Lo que voí á decir parece.!.'» tiñe ala.-; 
pero no es menos exacto. Se conoce mejor y mas 
claramente la acción del Orlando futios* por ia ex­
posición que hace Mr. Ginguené que por ¡a lec­
tura del poema mismo; porque en Anorto el l-.-.lo 
de los acontecimientos se interrumpe y certa á cada, 
instante para volver á tostarle después, en lugar Ja 
que Mr. Ginguené le sigue sin dexarlo hasta el un, 
dando al mismo tiempo idea de los graciosos p.-ólo-. 
gos con que principia cada cauto del Orlando fu-, 
rioso, prólogos tan justamente admirados por Vol-. 
taire, y poniendo en el punto de vi ta mas favor.-»-, 
ble los muchos episodios, ya festivos ya picantes, 
tiernos unos y otros terribles, y todos igualmente 
interesantes, los que enlazados con los sucesos prin­
cipales contribuyen por su variedad á hacerlos mas 
agradables. Mr. Ginguené se detiene de propósito 
á analizar el de Cloridau y de Medor, y le pone i 
la par, y acaso superior al Je Niso y Enríale én la. 
Eneida: nos hace admirar la fuerza conque Ariosto 
ata los sucesos; el grande arte con que ios conduce 
al desenlace, y aquella energía inconcebible, que 
llega sin necesidad de esfuerzos al término de la 
creación mas inmensa que ha salido jamas de una 
imaginación humana. En efecto, quando uno llega 
al lin del poema ve que Ariosto se detiene, porque^ 
él mismo se ha prescrito ciertos límites, mas no 
porque no pueda ir aun mas adelante. Se echa de 
ver, y Mr. Ginguené lo advierte también, que aun 
está abierta la vena del poeta, y que pudiera toda­
vía producir con la misma fecundidad que quando 
empezó á correr.. Esta fecundidad inagotable de 
Ariosto es ciertamente prodigiosa , de suerte que 
ningún poeta es comparable con el baxo de este 
respecto.

Quando en el discurso del poema toma Ariosto 
un vuelo extraordinario, elevándose sobre sí mis­
mo , y elevándonos á nosotros consigo á las mas su­
blimes regiones de la musa épica, Mr. Ginguené 
tiene cuidado de detenerse; nos presenta menuda-r 
mente estos hermosos rasgos y grandes movimien­
tos, y su estilo es entonces tan verdadero y tan



t6o
animado, que se echa de ver fácilmente que está 
penetrado del mismo fuego que el poeta como sil-'1 
cede en ia pintura del terrible Rodomonte en Pa­
rís 3 ea la de la situación de Orlando en el momen­
to cri que piérdela razón, y finalmente en la de la 
querella suscitada en el campó de Agramante entre 
sus mas famosos guerreros.

Creo no poder terminar mejor este extracto que 
dando una idea del modo como Mr. Ginguené tra­
za la pintura que Ariosto luce del segundo de es­
tos acontecimientos, pintara, añade con razón el 
autor, tan verdadera, tan nueva, tan terrible, 
que en ningún poeta antiguo ni moderno hai cosa • 
que pueda comparársele.

«Orlando no habia cesado de buscar á Angéli­
ca, corriendo al paso muchas y grandes aventu- 
» ras. Ai llegar cerca de París acometió y dispersó 
« e'l solo á unas tropas sarracenas que iban á incor- 
«porarse con el excrcito de Agramante; mató por 
« su propia mano á los dos Reyes que las manaa- 
« ban, y trabó combate con Mandricard, que ha- 
« bia acudido á su socorro. El caballo de Mandri - 
«card, cuya brida se habia roto, se desbocó, arre- 
«bató al ginete, y lo llevó por entre los bosques y 
«llanos sin poder detenerle. Oriando, á quien lia- 

~«b?a retardado otro accidente, sin embargo de la 
«delantera que le llevaba su enemigo, se detertni—
» nó á ir en su alcance.

«Abrumado por el calor y por el cansancio,
»llega á la hora de medio dia á un parage delicioso 
«junto á un arroyo cristalino, donde todo le con- 
« vidaba á descansar; vuelve la vista hacia unos ár- 
«boles; ve en la corteza de sus troncos escrito el 
» nombre de Angélica, y cree reconocer en estos 
» caracteres la mano misma de su querida; advier- 
»te luego grabado en los mismos árboles otro nom- 
« bre que le es desconocido; este era el de Medo- 
• ro; altérase con esto su imaginación; anda un po- 
t»co mas, y á la entrada de una gruta lee insciip- 
» dones mas largas, y pruebas mas claras de la fe- 
«licidad de estos dos amantes y de su desgracia. 
«Allí estaba en efecto la cabaña donde Angélica 
« habia vivido en compañía de Medoro, y donde 
«todo presentaba emblemas de su mutuo amor. El 
«conde de Angers, sobrecogido primero de admi- 
« ración y después de dolor, se esfuerza á dudar 
» aun de lo que ve por sus propios ojos; llega á la 
«cabaña que habia servido de asilo al amor y de 
«templo al himeneo; rehúsa tomar el alimento que 
«le presentan, y solamente pide que le preparen 
«un lecho donde poder encontrar algún descanso. 
«Mas ¿cómo habia de encontrarle? Los caracteres 
«que ve grabados en las paredes, en las puertas,
« en las ventanas , y donde quiera que vuelve la 
« vista, le dicen demasiado claro la pieza donde se 
» halla, y el lechó sobre que está tendido. Los sen- 
« cilios aídeat.os conocen que está penetrado de do- 
« lor; pero no comprehenden la causa, y para dis­
traerle y consolarle le cuentan toda la historia 
« con que acostumbraban divertir á los paságeros;
«le muestran un brazalete guarnecido de piedras 
« preciosas, qñé Angélica les habia dado en rccom- 
« pensá dé'stis servicios y cuidados, y este braza- 
aletees cabalmente el mismo que,Angélica ha re­
tí cibido de mano de Orlando. Reconócele este , y 
«al verle y oir lo que cuentan los aldeanos el in- 
« feliz empieza á derramar un torrente de lágrimas;

«sálese de aquel lugar, para.él de suplkío; toma 
«•sus armas; vuélvese al bosque; recorre sus mas 
« escondidas veredas, dando unos griros y alaridos 
«espanto'os ; vuelve hacia atrás; lee, examina otra 
«vez las inscripciones y los monumentos del amor; 
«entonces sale fuera de sí; desenvaina su espada 
«formidable, y á sus golpes caen los árboles, los 
« peñascos vuelan por el aire deshechos en menu- 
« dos trozos ; derriba la gruta; el arroyo y la fuen- 
«te quedan cegados con los escombros y ramaje, 
«y al iin cae él tendido en el suelo, sin poder ar- 
«titular palabra, sin poder moverse , y con los ojos 
»clavados en el cíelo. Permanece en esta actitud 
«tres dias y tres noches , sin tomar alimento y sin 
« dormir; al quarto se abandona á nuevos excesos 
«de furor; se despoja de sus armas; las arroja al 
«bosque; despedaza sus vestido;; quédase entera- 
tímente desnudo, y de esta manera corre por los 
« campos, arrancando y destrozando como si fue— 
«rnn plantas frágiles las encinas, las hayas y los 
» olmos. I.os labradores de la comarca acuden , y lo 
« rodean por todos lados; mas él hiere, atropella y 
«mata á quantos se le acercan,- y pone á los de- 
«mas en fuga; caballos, bueyes, manadas y reba- 
«ños enteros quedan destrozados ó molidos con 
«sus golpes; quanto encuentra por delante lo ro;n- 
«pc, lo despedaza y lo desmenuza con los puños, 
«con los pies y con los dientes ; todo el país está 
«amedrentado; los habitantes, abandonan los pue- 
«blos; Orlando se entra por ellos; devora los ali- 
« mentos mas groseros; vuelve á salir á los llanos; 
w métese en los bosques; allí persigue á los gamos y 
«jabalíes; los alcanza, los destroza, y se alimenta 
»¡ de su carne.

„ Empieza luego á recorrer la Francia: no es 
« posible referir los encuentros que tiene, ni las lo- 
« curas raras y extravagantes que señalan en todas 
«partes su transito: vahasta el Pirineo; pasa á Es- 
«paña; llega junto á Barcelona en el momento en 
«que Angélica va también á embarcarse allí en 
«compañía de Medoro; pero no la reconoce, ni 
«tampoco lo reconoce á él en el estado horrible á- 
«que le ha reducido su demencia: poco Xtlra para 
«que este furioso, á quien Angélica ha privado de 
«la razón, se vengue de ella sin saberlo: sí escapa 
«de su furia, es solo por virtud dei anüio, que ia 
» hace invisible quando quiere. Finalmente, Angélica 
«se embarca; y segura ya toma con su amado Me- 
«dor el rumbo para la India, donde los aguarda el 
«trono del Catai: mientras tanto el desatalentado 
« Orlando atraviesa toda la España ; llega al estrecho 
« de Gibraltar; pásalo á nado; va á parar á los are-i 
« nales de la costa de Africa, y se abandona allí á 
«las mismas extravagancias y furores.”

He aqui el analizador: ¿quién no le juzgará por 
digno del poeta ?

teatros.

Ftt el del Príncipe se representará la ópera en 
dos actos titulada la Isabela; se bailará el bolero, y 
se dará fin con un sainete. A las siete. - '

En el de la Cruz se executar í U comedia de figu­
rón titulada el Asturiano en Madrid , Observador ins­
truido, con tonadilla , boleras, y un divertido sainete. 
A las cinco. .... „

EN LA IMPRENTA REAL.


